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Introducción 

El planteamiento inicial del proyecto incluyó en el plan de trabajo el abordaje con los tres sectores 

de la comunidad escolar, alumnado, docentes y tutores, integrando actividades que permitieran 

retomar temáticas similares y proyectando trabajo organizado a mediano plazo, a partir del 

contexto de actuación de cada uno. 

Por la organización interna de las escuelas y algunas actividades docentes de capacitación 

dispuestas por la Secretaría de Educación Pública, fue necesario realizar modificaciones al plan 

original en diferentes momentos, en algunos casos el alumnado participante no pudo continuar 

asistiendo y se incluyeron nuevos integrantes en diferentes momentos del proceso, por lo que la 

evaluación final del programa se vio afectada. 

En algunos planteles la asistencia de padres, madres u otros tutores a las actividades del proyecto 

resultó muy limitada o nula, en cada momento se implementaron nuevas estrategias de 

convocatoria a través de las autoridades escolares y con los tutores que asistieron de forma 

frecuente, sin embargo, implementar los instrumentos de evaluación final con dicho sector fue 

aún más complicado. 

Partiendo de los objetivos particulares de las actividades preventivas para el alumnado, se 

ŎƻƴǎǘǊǳȅŜǊƻƴ ǘǊŜǎ ƛƴŘƛŎŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ƳŜŘƛŎƛƽƴΥ άIŀōƛƭidades socio-ŀŦŜŎǘƛǾŀǎέΣ ά9ǉǳƛŘŀŘ ŘŜ ƎŞƴŜǊƻ ȅ 

actitudes incluyeƴǘŜǎέ ȅ άtŜǊŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ǎŜƎǳǊƛŘŀŘ ȅ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ŜƴǘǊŜ ŜǎŎƻƭŀǊŜǎέΤ 

evaluadas a través de un instrumento diagnóstico de 13 reactivos (Anexo 1). 

Para los grupos de tutores (madres y abuelas de los menores casi en su totalidad), se utilizaron los 

ƛƴŘƛŎŀŘƻǊŜǎ άtŜǊŎŜǇŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ Ǿƛnculación del ambiente familiar Ŝƴ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ Ŝƴ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀέΣ 

ά/ǊƛŀƴȊŀ ǇƻǎƛǘƛǾŀ ȅ Ŝƴ ŜǉǳƛŘŀŘ ŘŜ ƎŞƴŜǊƻέ Ŝ άLŘŜƴǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ŦŀƳƛƭƛŀǊ ȅ ŀƭǘŜǊƴativas de 

ŀǘŜƴŎƛƽƴέΣ Ŝƴ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀ ŀ ƭƻǎ ƻōƧŜǘƛǾƻǎ ǇƭŀƴǘŜŀŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ ŘŜ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎΣ ŜǾŀƭǳŀŘŀǎ ŀ 

través de un cuestionario con 13 reactivos (Anexo 2). 

A petición de varios de los docentes, se buscó implementar un curso de capacitación intensiva de 

dos sesiones de trabajo (dos sábados), de cuatro horas cada uno; sin embargo, sólo se contó con la 

asistencia de seis profesores de tres planteles escolares para la primera sesión: Escuela Primaria 

άCŜƭƛŎƛŀƴŀ #ƭǾŀǊŜȊΣέΣ 9ǎŎǳŜƭŀ tǊƛƳŀǊƛŀ ά!ŘƻƭŦƻ [ƽǇŜȊ aŀǘŜƻǎέ ό/ƻƭ bǳŜǾŀ ¢ƭŀȄŎŀƭŀύ ȅ 9ǎŎǳŜƭŀ 

{ŜŎǳƴŘŀǊƛŀ CŜŘŜǊŀƭ фέ, en el resto de las instituciones indicaron que no asistirían por falta de 

interés, debido a que los profesores radican en otros estados y se negaban a realizar el viaje 

también en fin de semana, o por estar inscritos a un curso de la Secretaría de Educación Pública en 

las mismas fechas, por lo que sólo se comprometió el material principal del curso, un protocolo de 

respuesta, integrado al manual de prevención, para ser entregado a los docentes al final del 

proyecto, cabe señalar que las Directoras de las primarias que asistieron, solicitaron las 

presentaciones utilizadas y una intervención posterior en las escuelas para replicar la jornada con 

sus plantillas de docentes, así como establecer una nueva fecha para la presentación y análisis del 

protocolo. 
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Por las condiciones anteriores, no fue posible incluir a los docentes en la evaluación final del 

programa, esperando que las escuelas logren utilizar y replicar el material de capacitación al 

interior de las instituciones, así como rescatar el material para el abordaje y diferenciación de 

casos de violencia y/o conflicto de manera sistemática.  

Para la evaluación de resultados en escuelas primarias, se retomaron 86 cuestionarios de cuatro 

escuelas distintas; en secundarias, se utilizaron 106 cuestionarios de cuatro escuelas, 

sistematizando 112 casos en total para la evaluación final. 

Una de las escuelas cuyos alumnos y cuerpo docente participaron en el levantamiento de datos 

para la integración del diagnóstico, posteriormente rechazó ser incluida en el programa de 

intervención (Escuela Secundaria Federal 5), la lista de escuelas que participaron en el programa 

de actividades preventivas quedó de la siguiente forma: 

- Escuela Primaria 5 de mayo  

- Escuela Primaria Adolfo López Mateos (Col. Antonio Cárdenas). 

- Escuela primaria Feliciana Álvarez  

- Escuela Primaria Xicoténcatl  

- Escuela Primaria Adolfo López Mateos (Col. Nueva Tlaxcala) 

- Escuela Secundaria Federal 9 

- Escuela Secundaria General 4 

- Escuela Secundaria Técnica Heroico Colegio Militar 

- Escuela Secundaria Técnica 81. 
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RESULTADOS DE LA EVALUACIÓN CON EL ALUMNADO 

Indicador: Habilidades socio-afectivas 

Las habilidades socioafectivas pueden ser observadas  a partir de las interacciones cotidianas con 

personas significativas en contextos inmediatos que guardan cierta estabilidad en las dinámicas, 

las relaciones cobran trascendencia debido a que  generan impactos directos e indirectos en las 

precepciones individuales, como la capacidad para relacionarse con otros, resolver conflictos, 

comunicarse, identificar y expresar emociones, autoeficacia en las tareas, valoración del grupo, 

etc. 

Entre los escolares, las relaciones con sus pares resultan trascendentales para la construcción de 

su autoestima y estados de ánimo, por lo que sus habilidades para comunicar emociones, negociar 

y colocar límites antes situaciones de riesgo físico o psicológico son prioritarias. 

La empatía emocional y cognitiva corresponde el punto de partida para la prevención de la 

violencia en contextos estables, entre los escolares que participaron en el proyecto fue evidente 

que mientras menos capacidad o disposición tenían, para anticipar el dolor en los demás, se  

mostraban más dispuestos a responder de forma impulsiva-iracunda ante un evento que 

interpretaban como amenazador (burlas, bromas, etc.), en el extremo opuesto, se observó que 

algunos escolares no mostraban capacidad para colocar límites a las conductas agresivas de sus 

pares. 

La respuesta ante una situación conflictiva o de riesgo, depende en gran medida de la 

interpretación del evento en un entorno particular y el manejo de las emociones experimentadas, 

al ser un contexto estable, alumnas y alumnos que muestran conductas violentas sistemáticas o 

esporádicas de forma sostenida (p ej. Durante más de 6 meses), expresan poca capacidad 

empática. 

La ansiedad que se genera ante entornos violentos y la poca percepción de autoeficacia para 

modificar el riesgo, puede llevar a respuestas insuficientes o pasivas por parte de los escolares, 

aspecto que los coloca en un mayor riesgo de ser agredidos, por la falta de respuesta, y generación 

de estados de alta ansiedad y/o tristeza. 

Las actividades preventivas abordaron de forma lúdica y participativa, el ensayo de estrategias 

para la identificación y manejo emocional, análisis de las demandas del entorno, pensamiento 

crítico y toma de decisiones, utilizando formas de comunicación asertiva y promoviendo el 

autocuidado en grupo. 

 

 

 

 



 

5 
 

Variables evaluadas 

Impulsividad 

 Escuelas primarias 

Entre los alumnos de nivel primaria, la mitad de los alumnos participantes indicó su desacuerdo 

con la impulsividad como elemento valioso ante el conflicto con sus pares al final de la 

intervención (Gráfica 1), sólo el 22 por ciento mostró acuerdo con su uso, cabe resaltar que la 

aceptación de la impulsividad como rasgo valioso, se encuentra fuertemente ligado con el 

estereotipo masculino de confrontación. 

 

Gráfica 1. Actitud ante la impulsividad para resolver conflictos en primarias 

El 27 por ciento que están indecisos o indecisas, son expresión constante de la resistencia o duda 

que causa el uso de nuevos paradigmas en las relaciones cotidianas, por lo que los códigos de 

conducta positivos deben ser explicitados en la comunidad escolar y establecer mecanismos de 

regulación para su mantenimiento 

 

Escuelas secundarias 

En los planteles de educación secundaria, 64 por ciento del alumnado participante rechazó la 

impulsividad como aspecto útil en la resolución del conflicto luego de la intervención, 

encontrando sólo un 14 por ciento que expresó estar de acuerdo (Gráfica 2). 
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Gráfica 2. Actitud ante la impulsividad para resolver conflictos en primarias. 

 

Comunicación de emociones 

Escuelas primarias 

 

Gráfica 3 Actitud ante la comunicación de emociones como estrategia ante el conflicto en primarias. 

Al concluir la intervención, tres cuartas partes del alumnado de secundaria participante, mostraba 

abierto acuerdo con la comunicación emocional como un rasgo importante para abordar el 

conflicto con los pares, mostrando una valiosa apertura para la confrontación asertiva de los 

problemas en la escuela.  
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Escuelas secundarias 

En las escuelas secundarias donde se implementó el programa preventivo, casi la totalidad de los y 

las participantes, 83 por ciento, expresaron su acuerdo a la comunicación de emociones como 

aspecto relacionado al buen abordaje del conflicto, sólo un 4 por ciento mostró una actitud 

contraria. 

 

Gráfica 4 Actitud ante la comunicación de emociones como estrategia ante el conflicto en secundarias 

Agresividad como reconocimiento social 

Escuelas primarias 

Una cuarta parte del alumnado en primarias indicó que la agresividad expuesta al grupo de pares, 

hacia algún compañero en particular, constituía una forma valiosa y adecuada de afrontar una 

situación conflictiva, 46 por ciento se expresó en contra (Gráfica 4); el comportamiento expuesto 

al grupo, representa uno de los aspectos más complejos de las interacciones en la escuela, pues 

parte de una expectativa de rechazo o aceptación de los iguales, elemento de primera importancia 

entre niños y niñas, situándonos en un proceso de resistencia al cambio para nuevos códigos de 

socialización, pues los identificados en las escuelas antes de la intervención, se hallaron 

fuertemente vinculados a la demostración de fuerza y valentía. 

Otra cuarta parte del grupo, se muestran inseguras e inseguros ante la demanda social implícita de 

responder con agresión al conflicto con un par ante la presencia del grupo, poniendo en duda el 

paradigma de reconocimiento social de la violencia después de la intervención. 
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Gráfica 5. Conducta agresiva ante el conflicto por reconocimiento social en escuelas primarias.  

 

Sólo 17 por ciento del alumnado de secundaria, expresa acuerdo con la agresividad como 

estrategia para resolver una situación de conflicto con un par y ante la presencia del grupo 

(Gráfica 6); la proporción de adolescentes que están en desacuerdo es bastante similar a los de 

nivel primaria, pero se observa una mayor cantidad de alumnado que indica no estar seguro, 

población que, como ya se mencionó, podría encontrarse en procesos de cambio o pone en duda 

el modelo de relación violento identificado antes de la intervención.  

 

Gráfica 6. Conducta agresiva ante el conflicto por reconocimiento social en escuelas secundarias.  
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Respuesta violenta a la agresión 

Escuelas primarias 

Ante la agresión verbal o el reto abierto a pelear por parte de un par, sólo el 6 por ciento del 

alumnado de primaria participante en las actividades del programa, evalúa como una opción 

valiosa la respuesta violenta, mientras que una cuarta parte se muestran indecisos e indecisas 

(Gráfica 7). 

 

Gráfica 7. Decisión entre el alumnado de primaria de responder con golpes al ser retados(as) a pelear.  

Escuelas secundarias 

En el alumnado participante correspondiente a nivel secundaria, el 16 por ciento está de acuerdo 

en que se debe pelear ante el reto o de un par, significativamente superior al encontrado en 

primarias; el 28 por ciento se muestran indecisos(as), grupo que manifiesta duda al modelo 

relacional violento, correspondiente con el estereotipo de masculinidad tradicional.  

 

Gráfica 8. Decisión entre el alumnado de secundaria de responder con golpes al ser retados(as) a pelear.  

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

De acuerdo No sé Desacuerdo

6% 

25% 

69% 

Respuesta violenta a la agresión 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

De acuerdo No sé Desacuerdo

16% 

28% 

56% 

Respuesta violenta a la agresión 



 

10 
 

Uso de estrategia positiva ante el conflicto 

Escuelas primarias 

Después del programa preventivo, el 60 por ciento del alumnado de primaria indican estar seguros  

y seguras acerca de la respuesta que pueden mostrar para detener una situación potencialmente 

violenta o en confrontación de intereses con un par, sin buscarse problemas o agredir (Gráfica 9). 

 

Gráfica 9. Identificación y uso de estrategia positiva ante el conflicto con un par, en alumnado de primaria 

Escuelas secundarias 

La proporción de alumnos en nivel secundaria resulta muy similar al de primeria en relación a 

saber utilizar una estrategia positiva ante el conflicto o una situación potencialmente violenta con 

un par; sin embargo, el 27 por ciento, un porcentaje mayor, revela incertidumbre (Gráfica 10). 

 

Gráfica 10. Identificación y uso de estrategia positiva ante el conflicto con un par, en alumnado de secundaria. 
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Formas de apoyo a víctimas 

Escuelas primarias 

La mayor parte del alumnado de primaria (96%) que participó en el programa preventivo, muestra 

una actitud favorable al acompañamiento y desarrollo de actividades significativas con los pares 

que son victimizados, como una forma de apoyarlos y detener las dinámicas de acoso, sólo el 4 por 

ciento encuentra más útil la defensa violenta (Gráfica 11). 

 

Gráfica 11. Decisión de estrategia de apoyo a víctimas pares de violencia entre el alumnado de primaria.  

Escuelas secundarias 

En los escolares de nivel secundaria se observa una respuesta muy similar a la anterior, el 91 por 

ciento del alumnado señaló como estrategia funcional para detener la victimización de algún par, 

no excluirlo de las actividades y apoyarlo frente al grupo, contra una minoría (9%) que identifica la 

defensa violenta o la incitación a la agresión como medida resolutiva (Gráfica 12). 

 

Gráfica 12. Decisión de estrategia de apoyo a víctimas pares de violencia, entre el alumnado de primaria.  
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Indicadores: Equidad de género (escuelas primarias) y actitudes incluyentes (secundarias). 

Durante el proceso diagnóstico se identificó entre el alumnado de primaria una importante 

diferencia en la participación en dinámicas violentas dentro y fuera de la escuela, entre niños y 

niñas, siendo los primeros más propensos a participar como agresores y las segundas como 

víctimas, por lo que se decidió implementar actividades dirigidas a cuestionar los estereotipos 

rígidos de género, acordes al fenómeno de violencia diferenciado que se encontró. 

En secundarias, surgió la necesidad de abordar procesos de relación más incluyentes, pues se 

identificaron rasgos discriminatorios entre los escolares por aspectos como la orientación sexual, 

la apariencia y el arreglo personal, integrando también actividades de equidad de género como 

punto de partida.  

Al respecto, se trabajó de forma lúdica y representativa con los y las participantes de primaria y 

secundaria, los derechos de niños, niñas y adolescentes relacionados a la igualdad de 

oportunidades, trato y entornos libres de discriminación y violencia. 

En las escuelas primarias se abordó de manera sistemática la construcción de estereotipos de 

género inflexibles y las actitudes y conductas de desigualdad y violencia que suelen generar,  

propiciando intercambios de ideas y puesta en marcha de actividades representativas (como el 

teatro guiñol) que mostraran la defensa de los derechos y entornos equitativos para el desarrollo 

de mujeres y niñas. 

Entre el alumnado de nivel secundaria que participó en el programa, se llevaron a cabo actividades 

de cine-debate con la intención de analizar y discutir los factores socioculturales que intervienen 

en actitudes acordes al prejuicio y la discriminación, señalando de forma particular rasgos de 

violencia interpersonal en la escuela por dichas causas, con la finalidad de erradicarlos.  

 

Variables en escuelas primarias 

Igualdad de capacidades 

La discriminación por exclusión que sufren niñas y mujeres de algunos entornos o actividades, 

suele justificarse, en el imaginario social, por concedŜǊ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ άƴŀǘǳǊŀƭŜǎέ ŀ ƭƻǎ 

comportamientos o roles de género, asignados culturalmente; en la escuela, actividades físicas o 

ŘŜ ƧǳŜƎƻ ǊǳŘƻ ǇǳŜŘŜƴ ƭƭŜƎŀǊ ŀ ǊŜǎǘǊƛƴƎƛǊǎŜ ŀ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎΣ ǇƻǊ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊƭŀǎ άƳłǎ ŘŞōƛƭŜǎ ƻ ŦłŎƛƭŜǎ ŘŜ 

ƭŀǎǘƛƳŀǊέ. 

Al concluir la intervención con alumnas y alumnos de primaria, la gran mayoría (81%), expresó que 

niños y niñas contaban con capacidades similares para efectuar cualquier actividad de juego o 

escolar, además de considerar un derecho su elección, sólo el 8 por ciento consideró que guardan 

capacidades diferentes (Gráfica 1) 
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Gráfica 1. Reconocimiento de capacidades semejantes entre géneros, alumnado de primarias.  

 

Designación del trabajo doméstico a las mujeres 

La naturalización de los roles de género en las familias y escuelas, plantea un reto importante en 

cuanto al impulso de discusiones y expresiones más críticas; al finalizar la intervención, un cuarta 

parte del alumnado de primaria continuaba considerando que el trabajo doméstico es 

responsabilidad exclusiva de las mujeres, sin embargo, la mitad no está de acuerdo y la otra cuarta 

parte indica duda (Gráfica 2), expresando cierta disonancia ante los estereotipos tradicionales y 

una actitud de equidad. 

 

Gráfica 2. Actitud hacia la asignación de la responsabilidad del trabajo doméstico a las mujeres. 

 

 

0%

20%

40%

60%

80%

100%

De acuerdo No sé Desacuerdo

81% 

11% 8% 

Igualdad de capacidades 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

De acuerdo No sé Desacuerdo

24% 
27% 

49% 

 Designación de trabajo doméstico a mujeres 



 

14 
 

Designación a los hombres como proveedores y exclusión de las mujeres para su formación 

En esta variable se observan respuestas muy similares a las encontradas en el caso anterior, 

debido a que ambas posturas son complementarias de la asignación de roles de género 

tradicionales; un poco más de la mitad de los escolares de primaria no está de acuerdo con que se 

les resten oportunidades de desarrollo académico a las mujeres en relación con los hombres, una 

cuarta parte señalan indecisión al respecto (Gráfica 3). 

 

Gráfica 3. Actitud ante la designación de hombres como proveedores y exclusión de las mujeres 

 

Insensibilidad y conductas de riesgo como factores inherentes a la masculinidad 

Sólo el 15 por ciento del alumnado señaló estar de acuerdo con que la masculinidad se relaciona 

ŘŜ ŦƻǊƳŀ άƴŀǘǳǊŀƭέ Ŏƻƴ ŎƻƴŘǳŎǘŀǎ ŘŜ ǊƛŜǎƎƻ Ŝ ƛƴŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ŜƳƻŎƛƻƴŀƭΣ ǳƴŀ ǘŜǊŎŜǊŀ ǇŀǊǘŜ ǎŜ 

muestran indecisos e indecisas y el 51 por ciento está en desacuerdo (Gráfica 4). 

 

Gráfica 4. Actitud ante rasgos de insensibilidad y conductas de riesgo como inherentes a la masculinidad 
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Variables en escuelas secundarias 

Equidad de género por capacidades 

En escuelas de educación secundaria, el 77 por ciento del alumnado mostró estar de acuerdo con 

que hombres y mujeres cuentan de forma general con capacidades semejantes para emprender y 

realizar actividades, sólo el 9 por ciento indicó lo contrario (Gráfica 5). 

 

Gráfica 5. Actitud ante la equidad de género por capacidades 

Actitud racista 

La mitad del alumnado de secundaria que participó en las actividades del programa, expresaron 

estar en desacuerdo con la afirmación de encontrar más agradables a algunas personas a partir de 

su color de piel, una cuarta parte se manifestó indecisa y el resto expresó estar de acuerdo con la 

idea (Gráfica 6).  

 

Gráfica 6. Percepción de atractivo y simpatía por color de piel 

0%

20%

40%

60%

80%

De acuerdo No sé Desacuerdo

77% 

14% 
9% 

Equidad de género por capacidades 

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

De acuerdo No sé Desacuerdo

26% 23% 

51% 

 Simpatía por color de piel 



 

16 
 

Respeto a la diversidad sexual 

Trece por ciento del alumnado de secundaria que fue integrado a las actividades preventivas, 

señaló estar en desacuerdo con que las personas tienen la libertad y el derecho de expresar afecto 

o gustos por los demás, independientemente de su orientación sexual; en contraparte, 68 por 

ciento de los escolares manifestó su acuerdo, 19 por ciento se mostraron indecisos e indecisas 

(Gráfica 7). 

 

Gráfica 7. Actitud de respeto ante la diversidad de orientación sexual 

Respeto a la libertad en el vestido o arreglo 

La gran parte del alumnado participante en el programa preventivo (74%), se mostró favorable al 

reconocimiento de la libertad personal para elegir el vestuario o el arreglo, así como su rechazo a 

señalamientos o conductas de acoso por dicho motivo (Gráfica 8), el 13 por ciento de los escolares 

manifestaron indecisión.  

 

Gráfica 8. Actitud de respeto ante la libertad de vestido o arreglo 
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Indicador: Percepción de actividades para la seguridad y violencia entre pares 

El tercer indicador utilizado para evaluar el impacto del programa preventivo con los escolares, 

corresponde a la percepción de que se estén realizando  actividades útiles por parte de docentes y 

tutores en su escuela como parte del presente proyecto, para procurar espacios más seguros; así 

como la violencia auto reportada.  

 

Variable: Victimización auto reportada 

Victimización auto reportada en escuelas primarias 

Al solicitar, a través del instrumento de evaluación final, a los escolares de primaria que indicaran 

si habían sido maltratados o agredidos frecuentemente por algún par, el 22 por ciento mencionó 

que sí, mientras que el 25 por ciento indicó no estar seguros o seguras, está indecisión puede 

deberse a que antes de las actividades preventivas pudo constatarse cierta naturalización en las 

dinámicas de violencia entre iguales, que comienza a cuestionarse; sin embargo, el diagnóstico 

inicial mostró que el 61 por ciento del alumnado reconocía haber padecido agresiones o abusos 

(Gráfica 1), cifra significativamente mayor. 

 

Gráfica 1. Victimización auto reportada en escuelas primarias, antes y después de la intervención 
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Victimización auto reportada en escuelas secundarias 

En el nivel secundaria, 27 por ciento de alumnas y alumnos participantes en el programa, 

reportaron en el instrumento de evaluación final haber sido maltratados o agredidos por sus 

pares, 19 por ciento no está seguro o segura; antes de la intervención, el cuestionario diagnóstico 

arrojó que 55 por ciento del alumnado reportaba haber sido violentado por pares de la escuela 

(Gráfica 2), presentando nuevamente una diferencia importante entre ambos momentos de 

medición.  

 

Gráfica 2. Victimización auto reportada en escuelas secundarias, antes y después de la intervención 

Alumnado, docentes y tutores atendiendo la violencia en la escuela 

Escuelas primarias  

El alumnado de primaria indica en un 67 por ciento percibir que sus pares de la escuela, docentes, 

madres, padres y otros tutores, se encuentran realizando actividades coordinadas para atender el 

problema de la violencia en su plantel escolar (Gráfica 3). 

 

Gráfica 3. Percepción de escolares de primaria acerca de que alumnado, docentes y tutores trabajan para prevenir la violencia escolar 
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Escuelas secundarias 

Entre el alumnado de escuelas secundarias participante en las actividades preventivas del 

programa, 68 por ciento percibe que las acciones de los tres sectores de la comunidad escolar 

están siendo valiosas para prevenir la violencia dentro y fuera de sus planteles escolares, sólo el 10 

por ciento del alumnado expresa desacuerdo (Gráfica4).  

 

Gráfica 4. Percepción de escolares de secundaria acerca de que alumnado, docentes y tutores trabajan para prevenir la violencia 

escolar 
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RESULTADOS DE LA EVALUACIÓN CON MADRES, PADRES Y OTROS TUTORES 

Indicador: Percepción de la vinculación del ambiente familiar en la violencia en la escuela 

Los nuevos modelos educativos persiguen con mayor insistencia la inclusión y participación activa 

de las personas a cargo de la crianza y cuidados de niños, niñas y adolescentes en la vida escolar, 

entre otras razones, debido a la gran influencia que tiene el ambiente y dinámicas familiares en el 

desarrollo integral de los menores y su experiencia en la escuela, que incluye su desempeño 

académico, pero también las relaciones con sus pares y profesores.  

Cuando las y los cuidadores asumen que el entorno familiar que construyen afecta directamente la 

experiencia escolar de los menores, es más probable que se interesen por analizar y cuestionar sus 

estilos relacionales y de crianza, potencializando el desarrollo de estrategias centradas en el 

bienestar y logros del menor y en contra del castigo físico y psicológico que pueden llegar a 

identificarse como métodos en uso. 

 

Influencia de la vida familiar en la conducta exhibida en la escuela 

Casi la totalidad de las madres y otros tutores de los menores, 94 por ciento (Gráfica 1), 

participantes en las actividades de prevención, confirman estar al tanto de la influencia que tienen 

la vida y el entorno familiar en los comportamientos que desarrollan en las escuelas, identificando 

la prioridad de construir dinámicas familiares que favorezcan la seguridad y autocuidado del 

alumnado.  

 

Gráfica 1. Percepción de la influencia de la vida familiar en la conducta de los menores en la escuela. 
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Agresiones familiares hacen más probable el maltrato en la escuela 

Entre las madres y otros tutores participantes en el programa, 67 por ciento señala estar de 

acuerdo con que la victimización directa o indirecta de hijos e hijas en la familia, potencializa el 

desarrollo de condiciones personales para ser victimizado en la escuela, por los pares u otros 

adultos (Gráfica2), poco más de una cuarta parte indica desacuerdo, lo que puede denotar 

resistencia para modificar los estilos de crianza centrados en el castigo físico o emocional.  

 

Gráfica 2. Percepción de que la victimización en la familia eleva la posibilidad de ser agredido(a) en la escuela 

Atención e involucramiento con los menores como estrategia preventiva 

Al ser planteado en forma positiva, la totalidad de las madres y tutores que respondieron la 

evaluación, concuerdan en que la atención positiva y el involucramientos en aspectos personales y 

significativos de los menores, se vincula con la prevención de la violencia en la escuela (Gráfica 3). 

 

Gráfica 3. Percepción de la atención e involucramiento con los menores en actividades significativas como forma de prevención 
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Indicador: Crianza positiva y en equidad de género 

Una vez establecida la relación entre entornos familiares violentos y la vulnerabilidad para ejercer 

o padecer violencia entre el grupo de pares en la escuela, se proyectó abordar con padres, madres 

y otros tutores,  estilos de crianza positivos, centrados en el reconocimiento de logros, planeación 

de estrategias para modificar conductas problemáticas y en general una interacción más 

constructiva y emocionalmente benéfica. 

A la vez, se analizó la educación en igualdad de oportunidades, promoviendo la erradicación de 

prácticas discriminatorias por aspectos de género en los entornos familiar y escolar, de tal forma 

que niñas, adolescentes y mujeres se aseguren condiciones incluyentes para la toma de decisiones 

y construcción de su proyecto de vida, en escenarios libres de violencia.  

Crianza diferenciada por capacidades distintas 

Un poco más dela mitad de las y los participantes en el programa preventivo (56%), sostiene que 

niños y niñas cuentan potencialmente con capacidades similares, por lo que tendrían que ser  

educados y tratados de la misma forma y ofreciéndoles oportunidades a la par para su desarrollo 

(Gráfica 4), en contraparte 44 por ciento opina que deben ser educados diferencialmente por 

tener capacidades distintas. 

 

Gráfica 4. Actitud hacia la crianza diferenciada por género, justificada por capacidades. 
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Actitud hacia el castigo físico como estrategia de corrección 

!ƴǘŜ ƭŀ ŀŦƛǊƳŀŎƛƽƴ ά±ŀƭŜ Ƴłǎ ǳƴŀ ƴŀƭƎŀŘŀ ŀ ǘƛŜƳǇƻΧέΣ ǉǳŜ ƛƴǘǊƻŘǳŎŜ ǳƴŀ ƧǳǎǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ 

άǇǊŜǾŜƴǘƛǾŀέ ǇŀǊŀ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜ ŎƻƴŘǳŎǘŀ Ƴłǎ ƎǊŀǾŜǎΣ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ŎŀǎǘƛƎƻ ŦƝǎƛŎƻ άƭŜǾŜέΣ ǳƴ ǇƻŎƻ 

menos de la mitad de madres y tutores mostraron una actitud favorable, 33 por ciento expresaron 

desacuerdo y 22 por ciento duda (Gráfica 5); entre las creencias y posturas más fuertemente 

arraigadas entre las comunidades de trabajo, se encuentra la del castigo físico o emocional como 

método principal de corrección, aún después de la intervención. 

 

Gráfica 5. Actitud hacia el castigo físico como estrategia de corrección de conductas en la crianza.  

 

Limitación del juego rudo a las niñas por debilidad 

A pesar de identificar fuertemente reforzadas las creencias que justifican crianza diferenciada 

(desigual) por género entre las madres y tutores participantes, después de la implementación del 

programa, dos terceras partes mostraron su desacuerdo con impedir actividades de juego rudo a 

las niñas por considerarlas a priori físicamente vulnerables, aspecto que suele limitar su desarrollo 

psicomotriz y físico (Gráfica 6); menos de una cuarta parte indicó estar de acuerdo en ejercer dicha 

limitación y 11 por ciento se mostraron indecisas. 
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Gráfica 6. Decisión de limitar el juego rudo (desarrollo de capacidades psicomotrices) a las niñas por considerarlas físicamente 

vulnerables 

 

Reconocimiento sobre críticas y censuras 

Una tercer parte de las madres y lo tutores participantes en las actividades preventivas, opinaron 

no estar de acuerdo con que el reconocimiento de logros de hijas e hijos es más importante que la 

corrección de conductas inadecuadas; en contraparte, 56 por ciento, señalaron una actitud 

favorable (Gráfica 7), aspecto trascendental para la salud y bienestar de los menores, pues 

antecede la construcción de una autoestima positiva, autoconfianza y seguridad, además de 

fortalecer el vínculo emocional y la comunicación con sus cuidadores. 

 

Gráfica 7. Valoración del reconocimiento de logros sobre la crítica y la censura con los menores 
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Igualdad para el desarrollo de habilidades emocionales 

Prácticamente ninguno(a) de las y los participantes en la evaluación posterior a las actividades 

preventivas, señaló desacuerdo ante la idea de incidir en el desarrollo emocional de los menores, 

sin diferencias de género (Gráfica 8), lo que plantea un escenario muy afortunado para la creación 

de oportunidades dentro de las familias de los menores varones del programa, para la 

identificación y comunicación de emociones, factor fuertemente censurado, y de consecuencias 

graves para la salud psicoemocional, en la educación de género tradicional. 

 

Gráfica 8. Actitud hacia la importancia de incidir igualitariamente en el desarrollo de habilidades emocionales de niños y niñas.  

Negociación de reglas y rechazo al castigo físico 

Más de dos terceras partes de las y los participantes aseguran estar de acuerdo con que es 

conveniente negociar las reglas familiares con sus hijos e hijas, además de rechazar la inclusión de 

sanciones físicas en estas (Gráfica 9), lo que indica que al elaborar estrategias en la crianza, es más 

plausible la eliminación de los abusos físicos o psicoemocionales en la familia.  

 

Gráfica 9. Actitud hacia la negociación de reglas familiares y rechazo a incluir en estas,  castigos de tipo físico. 
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Indicador: Identificación de prácticas de violencia de género y familiar: alternativas de solución 

Tras la identificación en el proceso diagnóstico de múltiples casos donde alumnas y alumnos de las 

escuelas participantes señalaron entornos familiares violentos y demandar, a través de las 

propuestas de solución expuestas, que las peleas, insultos o agresiones entre sus padres se 

detuvieran, se abordó la problemática con madres y tutores en general durante las sesiones de 

presentación de resultados en los planteles. 

Durante dichos momentos, también se pudo constatar la existencia de casos de abuso en las 

relaciones de pareja de las madres o hacia las hijas por condición de género (trabajo doméstico 

exclusivo, atención de los hermanos varones y el padre, etc.), por lo que se planeó integrar dicho 

aspecto a las actividades preventivas, buscando primero visibilizar los aspectos menos claros del 

maltrato (violencia sutil o emocional), su relación con la enseñanza y práctica de roles de género 

inflexibles, así como la identificación de instituciones que ofrezcan atención y apoyo. 

 

5ŜǎƛƎƴŀŎƛƽƴ άƴŀǘǳǊŀƭέ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻ ŘƻƳŞǎǘƛŎƻ ȅ ŘŜ ŎǊƛŀƴȊŀ ŘŜ ƭƻǎ ƘƛƧƻǎόŀǎύ ŀ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎ 

La gran mayoría, 78 por ciento (Gráfica 10), de las madres y los tutores participantes en las 

actividades del proyecto, indicaron estar en desacuerdo con que el trabajo de la casa y la crianza 

ŘŜ  ƘƛƧƻǎ Ŝ ƘƛƧŀǎ ǎƻƴ ǳƴŀ ǊŜǎǇƻƴǎŀōƛƭƛŘŀŘ άƴŀǘǳǊŀƭέ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎΣ ŜȄǇǊŜǎŀƴŘƻ ǊƻƳǇƛƳƛŜƴǘƻ Ŏƻƴ 

los esquemas tradicionales de roles de género que resultan inequitativos y violentos. 

 

Gráfica 10. Actitud ante la designación natural del trabajo doméstico y cuidado de hijas e hijas a las mujeres.  
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Justificación de la violencia de pareja por celos 

Prácticamente ninguno(a) de las madres y tutores en general, después de la intervención 

preventiva, indicó estar de acuerdo con que los gritos o agresiones de los hombres en la pareja 

pueden estar justificados por celos como demostración de cariño (Gráfica 11), aunque el 22 por 

ciento expresó duda, muestra de la resistencia de dicha creencia que precede dinámicas de 

violencia de género sistemáticas en las relaciones de pareja.  

 

Gráfica 11. Justificación de la violencia de pareja por celos como demostración de afecto  

 

Naturalización del control de actividades de la mujer por su pareja varón  

El 56 por ciento de las madres de familia y tutores en general, manifestó desacuerdo ante la 

afirmación de que las mujeres deben solicitar autorización a sus parejas para desarrollar 

actividades fuera de la casa, 11 por ciento expresó indecisión y una tercera parte señaló estar de 

acuerdo con una de las prácticas de violencia sutil más extendidas entre las comunidades del 

proyecto. 

 

Gráfica 12. Actitud ante el control de actividades de las mujeres por sus parejas varones, como aspecto natural de las relaciones 
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Identificación de instituciones para la atención de la violencia familiar 

Al concluir la intervención, ninguno(a) de las madres de familia o tutores, señaló no conocer 

alguna institución especializada que ofreciera servicios para la atención de la violencia familiar 

(Gráfica 13), mostrando que cuentan con información adecuada para la búsqueda de recursos de 

este tipo para la problemática.  

 

Gráfica 13. Porcentaje de participantes que señalan identificar al menos un institución especializada cercana, para la atención y apoyo 

de la violencia familiar. 
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Evaluación de indicadores en el alumnado por institución escolar 

Las modificaciones en la designación de participantes, proveniente en la mayoría de los casos por 

autoridades escolares o docentes de las escuelas, así como la participación del alumnado en otras 

actividades escolares, complicó la integración de casos representativos para el proceso de 

evaluación, por lo que se tuvieron que excluir algunas escuelas del análisis por plantel escolar, 

además de la salida durante el proceso de una escuela secundaria, por falta de apoyo e interés de 

las dirección escolar a la propuesta de trabajo presentada.  

 

Escuela primaria Feliciana Álvarez 

Habilidades socioafectivas 

La mitad de los escolares participantes en las actividades preventivas, indicaron que para la 

adecuada resolución de los conflictos, es importante el manejo y control de las emociones, en 

contraparte, 37 por ciento dijeron que era una buena idea reaccionar de forma impulsiva ante la 

confrontación de intereses con un par (Gráfica 1). 

 

Gráfica1. Actitud ante la impulsividad para resolver conflictos entre pares 

 

En lo que se refiere a la exhibición de conductas agresivas frente al grupo de iguales, 88 por ciento 

mostró descuerdo con que funcionara para como estrategia de confrontación, mientras que el 12 

por ciento expresó incertidumbre, prácticamente ninguno de las o los participantes señalaron 

estar de acuerdo (Gráfica 2). 
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Gráfica 2. Conducta agresiva ante el conflicto por reconocimiento social. 

 

La gran mayoría del alumnado participante, 87 por ciento, indicó conocer una estrategia positiva 

para resolver conflictos con sus pares, sin colocarse en riego o mostrar conductas agresivas 

(Gráfica 3), indicando el cumplimiento de uno de los objetivos principales de las actividades 

preventivas del programa.  

 

Gráfica 3. Identificación y uso de estrategia positiva ante el conflicto con un par, en alumnado de la primaria F. Álvarez.  
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Equidad de género 

El 87 por ciento del alumnado participante en el programa preventivo, de la escuela primaria 

Feliciana Álvarez, expresa que niños y niñas cuentan con capacidades similares para realizar 

actividades, por lo que se les deberán de presentar las mismas oportunidades para su desarrollo 

en general (Gráfica 4). 

 

Gráfica 4. Reconocimiento de capacidades semejantes entre géneros, alumnado de la primaria F. Álvarez.  

Victimización auto reportada 

Al finalizar el programa de intervención con el alumnado, 12 por ciento refirió en el instrumento 

de evaluación haber sido víctima de agresión o violencia en la escuela y una cuarta parte se 

mostraron indecisos; se observa un diferencia significativa con el dato obtenido durante el 

diagnóstico, donde 53 por ciento de los escolares habían referido ser victimizados (Gráfica 5). 

 

Gráfica 5. Victimización auto reportada en la escuela primaria F. Álvarez, antes y después de la intervención 
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/ƻƴŎƭǳǎƛƻƴŜǎ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘƛŜƴǘŜǎ ŀ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ǇǊƛƳŀǊƛŀ άCŜƭƛŎƛŀƴŀ #ƭǾŀǊŜȊέ 

La victimización auto reportada entre el alumnado de la escuela muestra una clara disminución 

entre los dos momentos de medición, antes y después de las actividades del programa, por lo que 

es posible suponer que estamos ante un cambio deseable producido o relacionado con el presente 

proyecto; aunque la expresión de una cuarta de la población, con respecto a no estar seguros o 

seguras de haber sido agredidos intencional y frecuentemente, plantea un reto a al continuidad de 

estrategias preventivas. 

Entre las habilidades socioafectivas abordadas en las actividades el programa, el manejo 

emocional y control de la ira, parece ser el aspecto que se debería retomar en primer lugar para 

continuar el trabajo, pues presenta los porcentajes más altos de disonancia con las estrategias 

positivas planteadas para la atención del conflicto entre los escolares. 

El manejo emocional debe partir de la propia experiencia sensible, por lo que se recomienda que 

propicien situaciones para que los escolares puedan identificar y expresar señales psicofísicas del 

enojo, entre otras emociones, y logren paulatinamente manejarlas y comunicarlas de forma 

constructiva, principalmente cuando se trata de momentos de la interacción cotidiana en la 

escuela. 

Al respecto, las asambleas de aula, programadas una vez a la semana con duración de una hora 

máximo y dirigidas por el profesor titular del grupo, pudieran servir para la construcción de 

espacios percibidos como seguros para expresar experiencias emocionales y ensayar formas 

positivas para la resolución de controversias. 

Finalmente, cabe resaltar que la participación de docentes y Dirección de la escuela resulta muy 

positiva, acompañando el proceso de intervención e intercambiando información constantemente 

en relación a experiencias de la institución y el alumnado, solicitando explicaciones puntuales 

sobre instrumentos diagnósticos y materiales lúdicos y didácticos utilizados.  

La participación de madres y tutores en términos generales fue limitada, las convocatorias para 

actividades como cine-debate y obra guiñol tuvieron que reiterarse para contar con la presencia 

de 20 personas como máximo; sin embargo, quedó establecido el comité de vigilancia escolar, 

realizando los primeros trabajaos de observación, formalizando su presentación ante la 

comunidad escolar y estableciendo representantes de comunicación con la Dirección escolar.   
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Escuela primaria Adolfo López Mateos (Colonia Nueva Imagen) 

Habilidades socioafectivas 

ałǎ ŘŜ ǳƴŀ ǘŜǊŎŜǊŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜƭ ŀƭǳƳƴŀŘƻ ǉǳŜ ǊŜǎǇƻƴŘƛƽ ƭŀ ŜǾŀƭǳŀŎƛƽƴ Ŧƛƴŀƭ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƛƳŀǊƛŀ ά!ŘƻƭŦƻ 

[ƽǇŜȊ aŀǘŜƻǎέΣ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ ǉǳŜ ŘŜƧŀǊǎŜ ƭƭŜǾŀǊ ǇƻǊ Ŝƭ ƛƳǇǳƭǎŀ ȅ ƭŀ ƛǊŀ ŘƛŦƝŎƛƭƳŜƴǘŜ ayudará a resolver 

conflictos con sus pares; una proporción similar se muestran indecisos y 29 por ciento suponen 

que es una estrategia funcional (Gráfica 1). 

 

Gráfica 1. Actitud ante la impulsividad para la resolución de conflictos en la primaria Adolfo López Mateos 

Poco más de la mitad, expresa estar en desacuerdo ante la idea de mostrarse agresivos con 

compañeros o compañeras, ante el resto de sus iguales, para abordar la oposición de intereses en 

la escuela, asumiendo la opción de utilizar una estrategia mejor planeada y sin dejarse arrastrar 

por el impulso emocional (Gráfica 2), además de desestimar el reconocimiento social delas 

conductas violentas.  

 

Gráfica 2. Conducta agresiva ante el conflicto por reconocimiento social en la escuela 
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La mitad del alumnado que estuvo presente en las actividades del programa, expresaron que 

conocían y podían llevar a cabo una estrategia de resolución de conflicto con sus pares que 

resultara funcional y los alejara de mayores riesgos o el involucramiento en peleas o agresiones 

más graves, una tercera parte indicó que no sabrían cómo reaccionar (Gráfica 3). 

. 

Gráfica 3. Identificación y uso de estrategia positiva ante el conflicto con un par, por el alumnado de la primaria Adolfo López Mateos 

Equidad de género 

Niños y ƴƛƷŀǎ ŘŜ ƭŀ ǇǊƛƳŀǊƛŀ ά!ŘƻƭŦƻ [ƽǇŜȊ aŀǘŜƻǎέ ŜȄǇǊŜǎŀǊƻƴ Ŝƴ ǳƴ сн ǇƻǊ ŎƛŜƴǘƻ ǉǳŜ ŀƳōƻǎ 

grupos cuentan potencialmente con las mismas capacidades y habilidades para el desempeño de 

juegos y otras actividades, sólo 14 porciento indicaron estar en desacuerdo, y una cuarta parte se 

mostraron indecisos e indecisas (Gráfica 4).  

 

Gráfica 4. Reconocimiento de capacidades semejantes entre géneros, alumnado de la primaria Adolfo López Mateos 
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Victimización auto reportada 

Una tercera parte del alumnado reportó haber sido violentado en las últimas tres semanas de 

manera reiterada, una proporción similar dijeron no estar seguros de que esto les hubiera 

sucedido; antes de la intervención, la mitad del alumnado de la muestra había asegurado que 

algún par les agredía en la escuela (Gráfica 5). 

 

Gráfica 5. Victimización auto reportada en la primaria Adolfo López Mateos, antes y después de la intervención 

 

/ƻƴŎƭǳǎƛƻƴŜǎ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘƛŜƴǘŜǎ ŀ ƭŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ǇǊƛƳŀǊƛŀ ά!ŘƻƭŦƻ [ƽǇŜȊ aŀǘŜƻǎέ 

La diferencia en la incidencia de victimización antes y después de las actividades del programa, no 

indica ningún resultado contundente; se observa una clara disminución al observar la proporción 

del alumnado que reporta con certeza haber recibido agresiones de manera reiterada, sin 

embargo, un proporción similar expresan incertidumbre, si se corroborarán todos los casos, la 

diferencia sería a favor del reporte posterior al proyecto, sin embargo, la disminución en los casos 

de clara identificación resulta evidente. 

Durante las sesiones en la escuela, se observó un proceso de denuncia paulatino que encontró 

resistencias al principio, las y los alumnos no se expresaban abiertamente por temor a ser 

censurados o reprimidos por sus pares, aspecto vinculado a procesos de estabilidad y 

mantenimiento de la violencia, por un tiempo significativo. 

El fenómeno anterior, devela parte de la ambigüedad encontrada en los resultados, señalando la 

necesidad de efectuar  cambios importantes en las condiciones de convivencia y continuar 

procesos de prevención y atención a la problemática de manera inmediata, pues un gran riesgo es 

que las dinámicas relacionales vuelvan a establecerse en procesos violentos o de dominio por la 

auto-regulación en los grupos de pares.  
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Existen datos que plantean un escenario favorable para la continuidad en el trabajo, se observa 

una clara devaluación de las conductas violentas entre el alumnado participante, aspecto 

fundamental para el acoso sistemático, pues se mantiene de la tolerancia, el reconocimiento social 

y acuerdos implícitos de silencio; en el mismo sentido, la mitad de alumnas y alumnos, refiere 

contar con una estrategia para hacer frente al conflicto o situaciones potencialmente violentas, así 

como un favorable reconocimiento a la igualdad de género y el rompimiento de estereotipos 

violentos o excluyentes. 

Fortalecer mecanismos de denuncia y atención a casos de violencia entre pares es fundamental, 

de otra forma la tolerancia o la apatía volverían a expresarse; desarrollar espacios para la 

identificación psicofísica de las emociones y su comunicación constructiva, suponen una adecuada 

forma de instituir el trabajo preventivo en la escuela.  

Finalmente, resulta muy relevante resaltar la positiva y frecuente participación de personal 

docente y Dirección escolar durante los diferentes momentos del programa, colaborando, 

informándose y manteniendo un fuerte protagonismo que propició la participación de madres de 

familia y tutores en las actividades preventivas y conformación de comités, cuyos representantes 

lograron construir un mecanismo de comunicación formal con autoridades de la escuela, así como 

una estrategia de mayor participación del resto de padres, a través de la vigilancia programada por 

grados y grupos de escolares.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




